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RESUMEN

Se presenta el estado actual de una línea de investigación que tiene por objeto la caracterización del estilo en el arte prehistórico. Para
ello se propone un modelo basado en grupos de decoradoras de cerámica del Rif occidental (Marruecos). En este modelo se analizan los cri-
terios que definen el estilo de las autoras individuales, el estilo de un taller y el estilo de una escuela.

ABSTRACT

The current status of a line of research is displayed which aims to characterise style in prehistoric art. To this end, a model is proposed
based on groups of ceramic decorators from western Rif (Morocco). This model analyses the criteria which define the style of the individual
authors, the style of a workshop and the style of a school.

LABURPENA

Historiaurreko artearen estiloa bereizteko helburua duen ikerketa lerro baten egungo egoera aurkezten dute egileek. Horretarako mende-
baldeko Rif-eko (Maroko) zeramika dekoratzaileen taldeetan oinarritutako eredua proposatzen dute. Eredu horretan banakako egileen estiloa,
lantegi baten estiloa eta eskola baten estiloa definitzen duten irizpideak aztertzen dituzte.
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1. INTRODUCCIÓN

En los años 70, por primera vez, algunos in-
vestigadores  de la prehistoria se interesaron por
la variabilidad de la conducta individual con la fina-
lidad de definir el estilo. 

JAMES HILL y JOEL GUNN llamaron la atención
sobre la importancia de la identificación de los in-
dividuos —y, con ello, del aislamiento de la varia-
ción individual—, como punto de partida para co-
nocer la variación del estilo (HILL & GUNN, 1977),
tema que ya había sido tratado por HILL unos años
atrás (HILL & EVANS, 1972). Su objetivo era el estu-
dio de los grupos humanos — la variabilidad en las

sociedades prehistóricas, la naturaleza de la espe-
cialización, el intercambio, los movimientos de po-
blación, las unidades de residencia —, y no la con-
ducta individual por sí misma. 

De forma paralela, por estos mismos años,
surgió un tipo de análisis al que se denominó
“análisis de autoría“ (APELLANIZ 1976, 1978). El ob-
jetivo de esta investigación era la identificación de
la ejecución individual y, con el término “autoría”,
se intentó por primera vez el reconocimiento de
autores en el arte paleolítico. Durante estos años,
JUAN Mª APELLANIZ ha seguido esta línea de investi-
gación ( APELLANIZ, 1982, 1987, 1991,) (APELLANIZ &
CALVO, 1999).
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Al objeto de establecer la distribución regional
del estilo en prehistoria numerosas investigacio-
nes se han centrado en esta ejecución individual
(BERG,1987), (PLOUX,1991), (SALANOVA,1999) y más
en concreto, también lo hacen en el arte paleo-
lítico (APELLANIZ, 1980), (CREMADES, 1990),  (GUY,
1996), (RUIZ IDARRAGA & APELLANIZ, 1998) (RUIZ

IDARRAGA, 2002, 2004, e.p.)
Asimismo, se ha intentado, en estudios de ti-

po etnoarqueológico, delimitar estilos en áreas lo-
cales a fin de establecer analogías con los pueblos
primitivos (DEBOER , 1979), (HARDIN, 1979),
(FITZHUGH, 1996), (PROUS, 1991, (BROWN, 1991),
(FRANKLIN, 1991).

A la luz de distintos enfoques teóricos, otros
autores han analizado los factores que influyen en
los contactos entre los grupos paleolíticos y su re-
lación con el arte (CONCKEY, 1978a, 1978b, 1987,
1992), (JOACHIM, 1998), (GAMBLE, 1982, 1991)
(HAYDEN, 1981) (HAYDEN & CANNON, 1982),
(LORBLANCHET, 1999), y otros han estudiado de ma-
nera comparada las formas de las representacio-
nes para definir, dentro del arte paleolítico euro-
peo, distintas áreas geográficas (SIEVEKING, 1987),
(CLOTTES, 1987, 1996), (BAHN, 1982).

Finalmente, los estudios que reconocen la téc-
nica de realización de las representaciones –la di-
rección y el encadenamiento de los surcos en el
caso del grabado, el tipo de utillaje empleado, el
gesto que ha intervenido en la realización-, han
permitido establecer parecidos y diferencias entre
las obras de arte paleolíticas y, en ciertos casos,
se han apuntado datos acerca de su finalidad y
significado (D’ERRICO, 1988, 1989, 1990, 1991,
1995), (DELLUC & DELLUC, 1991), (DELPORTE &
MONS, 1973) (MARSCHACK, 1976, 1989, 1991),
(CREMADES, 1989), (FRITZ, 1999), (WHITE, 1997),
(RUIZ IDARRAGA & APELLANIZ, 1998), (APELLANIZ, RUIZ

IDARRAGA & AMAYRA, 2002), (RUIZ IDARRAGA, 2004).
Para nosotros, la identificación y caracteriza-

ción de la ejecución individual, a partir del estudio
tecnológico de las obras artísticas prehistóricas —
base de nuestra metodología—, tiene un propósi-
to último: la distribución regional del estilo y su
evolución y, también, otros aspectos antropológi-
cos relacionados con el arte.

2. LA ESTRUCTURA DEL ESTILO

Nos referimos con el término estilo tanto a los
caracteres morfotécnicos de las obras producidas
por un autor individual —lo que denominamos es-
tilo individual—, como a los caracteres comparti-
dos en la obra de un grupo humano cuyos compo-

nentes están relacionados por una convivencia es-
trecha. Es a lo que denominamos estilo grupal o
estilo de taller. También se denomina estilo, el
conjunto de rasgos que comparten las obras de
grupos de autores englobados en una escuela y,
finalmente, también empleamos el término estilo
cuando observamos las características tecnomor-
fológicas compartidas en un área geográfica más
amplia.

El estilo individual es la plasmación en la obra
de un autor concreto de rasgos que tienen que ver
con una manera particular de ejecutar, según su
gusto, sus habilidades motoras y su experiencia, y
está en dependencia asimismo, con su propia per-
cepción del estilo del grupo en el que se integra.
Así, esta ejecución individual es una interpretación
de las normas estilísticas de un taller, de forma tal
que las decisiones que conscientemente tome y
la manera inconsciente de mover su mano van a
ser estilemas que caractericen significativamente
su obra. Además, un autor tiene una variabilidad
en su ejecución que depende principalmente de
su habilidad y que denominamos variabilidad intra-
personal.

Dentro del estilo grupal, los autores producen
su obra de acuerdo a unos caracteres formales y
técnicos comunes y son capaces de reconocer los
rasgos que la identifican y distinguen puesto que
pueden enseñar el proceder para su reproducción.
Por otra parte, el estilo de un grupo de autores tie-
ne también componentes no conscientes que
pueden ser transmitidos. 

A pesar de que la primera impresión que se
tiene ante un conjunto de obras es la de que las
características de su estilo son aquellas en las que
se produce mayor convergencia entre los autores,
el estilo grupal se compone tanto de los rasgos
que comparten todos los individuos — son los ca-
racteres propiamente nucleares de este estilo—,
como de los que introduce cada autor en su ejecu-
ción personal. Así, este estilo de grupo —taller—
se caracteriza por las normas estilísticas comparti-
das y por la variabilidad aportada por los autores.
Esta variabilidad es a la que denominamos variabi-
lidad interpersonal.

Finalmente, el estilo de un grupo de talleres
cercanos —escuela— se caracteriza por las nor-
mas compartidas por todos y por la variabilidad
que cada uno de ellos aporta, a la que denomina-
mos variabilidad intergrupal. También podemos
hacer extensiva esta estructura a una región esti-
lística que estuviera constituida por escuelas dife-
rentes. En este último caso serían éstas las que
aportaran la variabilidad de la región.
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Así pues, tanto si nos referimos al estilo indivi-
dual el de un autor, como al grupal el de un taller,
al de talleres independientes pero cercanos -el de
una escuela-, como al de un área geográfica más
extensa, el estilo de las obras se caracteriza por-
que, en su conjunto, poseen unas similitudes mor-
fológicas, de utilización del espacio y de técnica
que resultan predominantes y especialmente lla-
mativas y, además, por una variabilidad respecto a
los valores anteriores. Tanto los rasgos más repe-
tidos o predominantes como la variabilidad que se
produce sirven para establecer semejanzas y dife-
rencias entre el estilo de los autores, entre el esti-
lo de los grupos y entre el estilo de grupos más
amplios. 

3. EL ESTILO EN MODELOS ETNOGRÁFICOS 
DEL RIF

Son numerosos los modelos que podemos es-
tudiar a fin de definir y caracterizar un estilo grupal
y la variabilidad de la ejecución de los autores.

Para nuestro trabajo elegimos unos grupos de de-
coradoras de cerámica de unos pueblos del Rif oc-
cidental en Marruecos: Ain Barda y Slet. Estas ar-
tesanas reunían las condiciones que nos resulta-
ban útiles a nuestro propósito. Ellas conocen per-
fectamente su trabajo puesto que siguen una tra-
dición estilística heredada de sus mayores y, por
tanto, el tipo de decoración que llevan a cabo res-
ponde a una organización decorativa característica
de su grupo. Por otra parte, la diferente edad de
las autoras proporcionaba datos relativos a las eta-
pas del aprendizaje y la profesionalidad y, por últi-
mo, podíamos comparar diferentes grupos de au-
toras en su interpretación de un mismo estilo de-
corativo a fin de determinar las semejanzas y dife-
rencias existentes entre talleres. De esta forma
obteníamos modelos de estudio del estilo indivi-
dual, del estilo de un taller y del estilo de un pue-
blo —o escuela— con dos talleres distintos.

Asimismo, ampliamos el análisis a la obra pro-
ducida en los alrededores de Slet, en lo que se co-
noce como región de Zoumi. Se trata de los pue-
blos de  Fraua, Laktot, Maghila, Laadua y Guezira
en donde se imita el tipo decorativo de Slet. 

En la primera fase de nuestro análisis demos-
tramos que era posible reconocer el estilo de un
autor y diferenciarlo de los rasgos que conciernen
al estilo grupal. Una parte de este trabajo se basa-
ba en el estudio comparado de la decoración pin-
tada realizada por un grupo de ceramistas de Ain
Barda. Con los criterios obtenidos en este estudio
etnográfico y de una experimentación, realizamos
una aplicación a dos conjuntos de obras paleolíti-
cas. Las comparaciones en las obras de este mo-
delo etnográfico se realizaron a partir de una serie
amplia de variables, relativas a la forma de los tra-
zos, de los motivos y de la disposición en el sopor-
te, y de ellas se dedujeron las diferencias y seme-
janzas entre las autoras. (RUIZ IDARRAGA, 2002,
2004).

En otro trabajo mostrábamos, además de la
caracterización del estilo individual y del de un gru-
po de autoras, la definición del estilo en dos talle-
res de un mismo pueblo. Para llevar a cabo este
análisis, elegimos las obras de dos grupos de arte-
sanas de Slet. Establecimos dos tipos de varia-
bles, las que estaban ligadas más estrictamente a
la forma del trazado: dimensiones de los trazos,
trazos empleados para diseñar una línea larga, tipo
de conexiones, delineación, distancia de las líneas
paralelas, regularidad, etc., y las que definían la
forma y los tipos de los motivos decorativos (RUIZ

IDARRAGA & AMAYRA, e.p.).

Taller A de Slet. La variabilidad interpersonal.
Las cuatro autoras diseñando el motivo semicircular 

de las asas y de las líneas paralelas.
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Vaso 1. Vaso 2. Vaso 3. Vaso 4.

Vaso 5. Vaso 6. Vaso 7. Vaso 8.

Vasos de los Talleres A y B de Slet.

Vaso 9. Vaso 10. Vaso 11.

Vaso 12. Vaso 13.
Vasos de los pueblos vecinos de Slet
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En este trabajo recogemos los resultados an-
teriores y damos a conocer unos datos provisiona-
les de la comparación de esta escuela de Slet con
la decoración cerámica de otras artesanas de la re-
gión de Zoumi.

4. LOS CRITERIOS DE INTERPRETACIÓN

El trazado

Como resultado de estos análisis, llegamos a
la conclusión de que las variables de la forma del
trazado resultan las más caracterizadoras de la in-
dividualidad. Son parámetros relacionados con la
ejecución; aquellos en la que se muestra más níti-
damente el movimiento de la mano, la habilidad y
el gusto del autor. (Gráfico 1)

También, dentro de este tipo de variables, ob-
servamos que algunas discriminan a las autoras
dentro de cada taller: se aproximan las dos maes-
tras y una de las alumnas, es decir, autoras perte-
necientes a talleres distintos. Pensamos que pue-
de tratarse de variables relacionadas más específi-
camente con la habilidad o destreza pues su con-
cordancia se refiere al número de trazos emplea-
dos para hacer una línea larga, a la distancia entre
las líneas paralelas, al paralelismo y al índice de re-
gularidad. 

Cuando observamos la región de Zoumi, las
variables de la forma del trazado y la regularidad
diferencian claramente a uno de los talleres, el A,
respecto de las autoras vecinas, mientras que el
taller B comparte algunos rasgos con el Taller A y
otros, con una de las artesanas de estos pueblos.
Entre estas últimas únicamente dos autoras, guar-
dan parecido. (Gráfico 2)

La organización decorativa

La forma de los motivos de la decoración y su
distribución en el soporte son aspectos que pue-
den ser más fácilmente objeto de imitación, ense-
ñanza y copia y por tanto son rasgos que entran
en el campo del estilo grupal y, consecuentemen-
te, en el de una escuela. 

También creemos que no sólo en el trazado se
identifica al individuo y se diferencia de otro. El
gusto, la habilidad, la experiencia y aspectos in-
conscientes del autor son los que se interponen
entre la reproducción y el modelo teórico. Todos
estos condicionantes influyen, además de en el
trazado, en la organización decorativa —tipos de-
corativos, proporciones, distribución en el soporte,
y en la técnica. La dificultad en la diferenciación de
autores radica precisamente en la identificación de
los rasgos en los que se manifiesta esta interpre-
tación personal. 

Gráfico 1
Gráfico de Escalamiento multidimensional 
S-stress= < ,005000 Stress= .00225 RSQ= ,99998
Variables del trazado en la escuela de Slet
Dentro del grupo, este es el tipo de variables que
distancian más a las autoras. Ambos talleres com-
parten unas variables que son discriminantes en-
tre ellas: la distancia entre la doble línea, la distan-
cia entre las líneas paralelas, el número de trazos
componentes de las líneas largas, la distancia en-
tre los tampones y, especialmente, la regularidad.
La variabilidad interpersonal, como puede obser-
varse es diferente: mayor en el taller B.
Dentro de la escuela de Slet, las autoras 1, 5 (ma-
estras de ambos talleres) y la autora 7, del taller
B, se localizan en el mismo cuadrante del gráfico.
Lo que asemeja a estas tres autoras es el tamaño
de las ondas y su profundidad (V.2 y V.3), la dis-
tancia entre las líneas verticales (V.6) y el índice
de regularidad (V.13). Esta es la variabilidad inter-
grupal que caracteriza a Slet.
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Atendiendo a las variables de la forma y tipos
decorativos y la disposición en el soporte, la dife-
renciación entre los talleres en cuanto a las elec-
ciones hechas se produce de forma más clara.
(Gráfico 3)

Por otra parte, en este tipo de variables, los
dos talleres de Slet se diferencian claramente, y a
su vez lo hacen de todas las decoradoras de los
pueblos vecinos. (Gráfico 4)

La técnica

La técnica empleada —la pintura, el tampona-
do, el tipo de utillaje, el colorante— son criterios
compartibles por un taller y también por una es-
cuela aunque, sin duda, los autores utilizan una
manera personal de interpretarla: grado de repasa-
do, intensidad del colorante, etc., aspectos que,
en el momento actual de nuestra investigación, re-
quieren un mayor desarrollo.

La regularidad

Observamos que el grado de regularidad en
las elecciones hechas, el que un autor imprime a
toda su obra —una repetición de unos valores pa-
recidos y cercanos o, por el contrario, una desi-
gualdad llamativa entre ellos—, significa un deter-
minado control de la ejecución y por tanto se des-

vela como un rasgo sumamente caracterizador de
la individualidad.

En el caso del estilo grupal, el grado de regula-
ridad o variabilidad interpersonal es el aportado
por la diferente forma de hacer de los individuos
que conforman el grupo. Como observamos en el
gráfico 1, incluso en las variables relacionadas con
la ejecución más personal y con los rasgos más in-
dividualizadores, las autoras de un mismo taller,
pueden estar algo más cercanas entre sí que las
de otro taller. A pesar, por tanto, de que las varia-
bles del trazado diferencian a las autoras de un
mismo taller, cuando son comparadas con las del
otro, se produce un distinto agrupamiento. Las au-
toras del primer taller están muy próximas mien-
tras que las del segundo se dispersan más; tiene
mayor variabilidad intragrupal. Creemos que, en
este caso, este hecho pueda ser consecuencia de
su mayor prestigio y también de las propias rela-
ciones familiares del grupo: una maestra más es-
tricta, respetada dentro de la familia, etc. 

La variabilidad de la escuela es la aportada por
los talleres o grupos que la integran. 

Cuando comparamos la escuela de Slet con la
obra de las artesanas de los pueblos vecinos, de la
región de Zoumi, observamos que, tanto en un ti-
po y otro de variables, se produce una mayor cer-
canía entre las autoras de Slet. 

Gráfico 2
Gráfico de escalamiento multidimensional
S-stress= <005000 Stress= ,00614 RSQ= ,99987

Variables del trazado de la Región de Zoumi: autoras
de Slet (1-8). Autoras de pueblos vecinos (9-13)
Observamos que en este tipo de variables las auto-
ras de Slet se agrupan dos a dos, incluso pertene-
ciendo a dos talleres distintos, mientras entre las
autoras de los pueblos vecinos unicamente la auto-
ra 12 se aproxima a dos autoras del taller B de Slet.
Las autoras vecinas se muestran más dispersas si
exceptuamos a las autoras 9 y 10.
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Gráfico 3
Gráfico de Escalamiento multidimensional 
S-stress= < ,005000 Stress= .00243 RSQ= ,99997

Variables de la forma de los motivos y su distribución
en el soporte en la escuela de Slet
En este tipo de variables, las autoras del taller A se
agrupan. Sólo se separa ligeramente una de las auto-
ras (la nº 2) por una sola variable: el tipo de relleno del
triángulo.
Las autoras del taller B se muestran más dispersas;
tiene mayor variabilidad interpersonal.
Son dos diferentes interpretaciones de un mismo es-
tilo de escuela

Gráfico 4
Gráfico de escalamiento multidimensional
S-stress= < ,005000 Stress= .19678 RSQ=, 79774

Variables de los tipos decorativos en la región de
Zoumi
Los talleres de Slet de diferencian claramente en-
tre ellos y, a su vez, de las autoras de los pueblos
vecinos.
La variabilidad intergrupal es diferente en cada ca-
so: muy pequeña en el Taller A, intermedia en el
taller B y grande entre las autoras vecinas.

5. CONCLUSIONES

En primer lugar, podemos decir que la forma
más clara de distinguir a las autoras se produce
cuando se dan diferencias tanto en las variables li-
gadas al trazado y a la regularidad, así como en las
que están relacionadas con los motivos decorati-
vos y la forma de utilización de la técnica aunque
son las variables del primer tipo las que resultan
más discriminantes entre las autoras. 

Así, el estilo individual se caracteriza se forma
destacada por la forma del trazado pero, también,
en otros aspectos de la obra: organización decora-
tiva —tipo de los motivos y disposición en el so-
porte—, y en la técnica, y, además, por la variabili-
dad intrapersonal en todas las variables. Los as-
pectos relativos a la interpretación personal de la
técnica son rasgos que suponemos de enorme
importancia para la caracterización del estilo indivi-



dual. Como decíamos, será el tratamiento del con-
junto de todos estos caracteres —estilemas del
autor individual— lo que nos permita depurar nu-
estro análisis. 

En segundo lugar, en la comparación entre ta-
lleres, son las variables del segundo tipo las que
producen clara diferenciación. El estilo grupal y el
de una escuela se caracterizan principalmente por
el modelo decorativo utilizado, la disposición en el
soporte, la técnica empleada —aspectos estos en
los que los autores se muestran más convergen-
tes— y, además, por las distintas interpretaciones
que aportan los individuos de este modelo teórico,
es decir, por la variabilidad interpersonal, en el ca-
so del estilo grupal y por la variabilidad intergrupal,
en el caso del estilo de una escuela. Además, he-
mos visto que en un taller —como podría ocurrir
en una escuela— puede darse una mayor cercanía
entre las autoras, incluso en variables relacionadas
con el trazado, como consecuencia de una ense-
ñanza más estricta.

Por último, en la caracterización del estilo en
una región, para lo que hemos tomado una escue-

la con un estilo propio y una serie de artesanas de
pueblos cercanos en los que se realiza una imita-
ción, hemos observado el agrupamiento de la es-
cuela y cómo se muestra diferenciada de su entor-
no.

En nuestra opinión, puesto que son artistas
concretos los que introducen la variabilidad, el es-
tilo de los autores de un grupo está en el origen
de cualquier estructura estilística que queramos
definir y por esta razón, para establecer un estilo
en áreas geográficas extensas o en una la tradi-
ción estilística, debemos partir del análisis de un
conjunto de obras que tengan unas similitudes
morfológicas y técnicas, y que se encuentren loca-
lizadas en un espacio común. A partir de su co-
rrecta caracterización —reconocimiento de los ca-
racteres compartidos y de la variabilidad— será
posible extraer conclusiones acerca de cuales pu-
dieron ser las condiciones que han dado lugar a un
grado de variabilidad o, por el contrario, a una es-
tricta cohesión entre individuos, grupos o supra-
grupos. 
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